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RESUMEN

El patrón cuspídeo corresponde a la forma 
como las cúspides principales de los mola-
res inferiores confluyen hacia la fosa central 
mientras son separadas por los surcos de 
desarrollo central y transversales. Ante la 
importancia que tiene este rasgo morfoló-
gico dental y debido al desconocimiento 
del mismo por parte de los profesionales de 
la salud oral se presenta una revisión de la 
literatura en la que se define y se clasifica 
el patrón cuspídeo, además de resaltar su 
importancia en los contextos antropológico 
y forense.

Palabras claves: Antropología dental, 
morfología dental, patrón cuspídeo, mola-
res inferiores.

SUMMARY

The molar cusp pattern corresponding to 
the shape as the main cusps of the lower 
molars converge toward the central fossa 
while being separated by transverse and 
center development grooves. Given the 

importance of this non-metric dental traits 
and the lack of it by most dentists, a review 
of the literature is presented to define and 
classify the cusp pattern, while stressing its 
importance in anthropological and forensic 
contexts.

Key words: Dental anthropology, dental 
morphology, molar cusp pattern, low 
molars.

INTRODUCCIÓN

Los molares inferiores temporales y per-
manentes humanos son dientes posteriores 
tuberculares, multicuspídeos y bunodon-
tes cuya función implica cortar, trocear 
y triturar los alimentos al ocluir con los 
dientes antagonistas (molares superiores 
respectivos) durante los movimientos 
masticatorios.1,2

Fue precisamente la función masticatoria 
y la necesidad de hacerla más eficiente 
lo que propició el desarrollo de diversos 
mecanismos evolutivos para posicionar 
las cúspides sobre la superficie oclusal de 
los dientes posteriores; de esta forma, se 
configuró el patrón morfológico típico de 
los molares inferiores, el cual incluye una 
serie de características fenotípicas que: 1. 
Se pueden expresar de forma positiva (cús-
pides y crestas) o negativas (fisuras, surcos 
y fosas); 2. Tienen el potencial de estar o no 
presentes en un sitio específico (frecuencia) 
de diferente manera (variabilidad) en uno 

o más miembros de un grupo poblacional; 
y 3. Han sido clasificadas como rasgos 
morfológicos dentales.3-5

De acuerdo a los estudios filogenéticos, 
el modelo más acertado para explicar la 
evolución de los molares de los mamíferos 
–específicamente los homínidos– ha sido 
la teoría tritubercular de Cope y Osborn, 
a través de la cual se plantea el origen 
y posición de las cúspides además de la 
nomenclatura para identificarlas. Este mo-
delo incluye, al momento de nombrar las 
cúspides principales, el uso de un prefijo de 
posición de acuerdo al orden de aparición 
(meta, para, hipo, ento, para), el nombre 
cono debido a la forma y un sufijo que para 
los molares inferiores es ido; por ejemplo, 
el protocónido. Para el caso de las cúspides 
paramolares, estas fueron denominadas 
con el nombre de la cúspide en donde se 
ubican más el sufijo estílido; por ejemplo, 
el protostílido para el caso del protocóni-
do.6,7 De esta forma, la teoría tritubercular 
describe la evolución filogenética de las 
cúspides de los molares inferiores a partir 
de cuatro etapas o estadios de desarrollo de 
lo que se ha denominado molar tribosféni-
co. En una primera etapa o estadio reptílico 
haplodonte los numerosos dientes consisten 
en conos uni-cuspídeos o mono-cuspídeos 
de tipo protodonte (al cono único se le 
denomina protocónido –del griego proto, 
la más antigua–). En una segunda etapa o 
estadio mamíferoide primitivo triconodonte 
los dientes posteriores son constituidos por 
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tres cúspides alineadas en sentido antero-
posterior de tal forma que al protocono le 
surgen una cúspide en mesial (paracono –
del griego para, al lado de–) y otra en distal 
(metacono, –del griego meta, en medio o 
detrás de–). En una tercera etapa o estadio 
triangular tritubercular aumenta el tamaño 
de los molares y las tres cúspides rotan y 
se conectan entre sí a través de una serie 
crestas o lofos. En los molares inferiores 
el paracono y el metacono se desplazaron 
hacia lingual quedando el protocono en 
vestibular. Esta configuración de triángulos 
invertidos o trigónido permitió que durante 
el cierre de la mandíbula los molares infe-
riores se interdigitaran con los superiores 
para cortar, trocear y moler los alimentos 
a partir del deslizamiento de los bordes 
mesial y distal de trígonos y trigónidos, de 
allí que se denominen molares tribosfénicos 
–del griego tribein, friccionar, y sphen, con 
forma de cuña–. Finalmente, en una cuarta 
etapa o estadio mamífero cuadritubercular 
el trigónido de los molares inferiores quedó 
conformado por dos cúspides (protocónido 
y metacónido) debido a que el paracónido 
se perdió, lo que ocasionó que el talónido, 
originalmente por debajo del plano oclu-
sal, fuera conformado por el hipocónido 
en vestibular y el entocónido en lingual8,9 
(Figura 1).

Este modelo se ha visto fortalecido con los 
estudios de embriología comparada y de 
genética, ya que en modelos murinos se han 
podido identificar las interacciones epitelio-
mesenquimáticas durante el desarrollo mor-
fogenético de los dientes que constituyen 
una plataforma o cíngulo dental de la que 

se forman las cúspides a partir de los nudos 
de esmalte o centros de maduración que 
representan los vértices cuspídeos y cuya 
actividad biológica proliferativa y secretora 
durante la morfogénesis dental se extiende 
sobre el cíngulo de acuerdo a la posición, 
forma y altura de cada cúspide. De allí 
que durante la amelogénesis los nudos de 
esmalte se eleven mientras se conectan 
entre sí mediante crestas –producto de las 
tensiones por el crecimiento desigual– y 
dejen entre las cúspides una serie de de-
presiones lineales y fosomorfas –como 
consecuencia del cese de actividad de los 
ameloblastos–, lo que da como resultado 
la conformación del patrón de cúspides y 
surcos de los dientes posteriores temporales 
y permanentes.10-14

Por tanto, esta revisión de la literatura tiene 
como objetivo la descripción del patrón 
cuspídeo de los molares inferiores dentro 
de los contextos antropológico y forense.

DIENTES MOLARES

Los molares temporales consisten en cuatro 
dientes maxilares y cuatro dientes mandibu-
lares localizados de a dos en cada hemiarco, 
distal de los caninos. Los segundos molares 
superiores e inferiores se caracterizan por 
ser totalmente diferentes de los primeros 
y contar con una morfología (contorno y 
rasgos morfológicos) muy similar a los 
primeros molares permanentes. Los pri-
meros molares no se tienen en cuenta en 
los estudios de antropología dental dada 
su gran variabilidad. Los molares perma-
nentes son seis dientes maxilares y seis 

mandibulares que se ubican distales de 
los segundos premolares. Los primeros y 
segundos molares superiores e inferiores 
a simple vista son muy similares entre sí, 
pero bajo el análisis de la antropología 
dental presentan diferencias significativas 
en la expresión de los rasgos morfológicos 
dentales. Los terceros molares, salvo intere-
ses específicos, no se tienen en cuenta para 
el estudio de la morfología dental debido 
a su tendencia evolutiva a la expresión de 
formas atípicas y agenesia.4,15,16

Los molares inferiores son dientes que 
tienen un contorno romboidal de acuerdo 
a la distribución de las cinco cúspides y 
los surcos de desarrollo. Tres cúspides 
con vértices bajos y redondeados que se 
disponen hacia la superficie vestibular se 
encuentran separadas de las dos cúspides 
con vértices altos y puntiagudos que se 
encuentran hacia lingual, por un surco de 
desarrollo longitudinal central que recorre 
desde la fosa mesial hasta la fosa distal. De 
igual forma, en la medida que convergen 
en la fosa central, el surco de desarrollo 
transversal mesovestibular separa las cús-
pides mesovestibular y distovestibular, el 
surco de desarrollo transversal distovesti-
bular separa las cúspides distovestibular y 
distal, y el surco de desarrollo transversal 
lingual separa las cúspides mesolingual 
y distolingual.15,16 Este sistema de fisuras 
que separa las cúspides puede cambiar de 
forma dependiendo de la manera como es-
tas últimas se aproximan entre sí, a lo que 
precisamente se le ha denominado patrón 
de contacto intercuspídeo o simplemente 
patrón cuspídeo17 (Figura 2-4).

Tabla 1. Gradación del patrón de contacto intercuspídeo según ASUDAS

Rasgo Diente Gradación
Grados de expresión

Método de referencia
Rango Presencia

Patrón Cuspídeo Molares 
inferiores 

Y. Cúspides 2 y 3 en contacto
+. Cúspides 1,2,3 y 4 en contacto
X. Cúspides 1 y 4 en contacto

Y, +, X Y ASUDAS Turner et al 
(1991)

Número de Cúspides Molares 
inferiores

4 Cúspides 1, 2, 3 y 4
5 Cúspides. 1, 2, 3, 4 y 5
6 Cúspides 1, 2, 3, 4, 5 y 6
7 Cúspides: 1, 2, 3, 4, 5, 6 y 7

4-7 5 ASUDAS Turner et al 
(1991)
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PATRÓN CUSPÍDEO

El patrón cuspídeo de los molares inferiores 
es un rasgo morfológico dental que describe 
la manera como las vertientes principales 
de las cúspides principales se relacionan 
entre sí a través de los surcos principales.18 

Fue propuesto inicialmente por Gregory 
en 1916, clasificado por Hellman en 1926 
al identificar su variabilidad en diferentes 
poblaciones humanas, e incorporado al 
Arizona State University Dental Anthro-
pology System (ASUDAS) por Turner et 
al en 199119 (Tabla 1).

Se han descrito tres configuraciones del 
patrón de contacto de las cúspides de los 
primeros molares inferiores temporales y 
los primeros y segundos molares inferiores 
permanentes: 1. La cúspide mesovestibular 
contacta la cúspide distolingual de tal forma 
que los surcos transversales mesovestibu-
lar, distovestibular y lingual forman una Y; 
2. Las cúspides mesovestibular, distovesti-
bular, mesolingual y distolingual contactan 
en la fosa central, lo que configura un pa-
trón de surcos transversales en +; y 3. La 
cúspide distovestibular contacta la cúspide 
mesolingual a través de un patrón de surcos 
transversales en X18,20 (Figura 3). 

Por otro lado, dada la variabilidad de la 
morfología dental, los molares inferiores 
pueden tener de 4 a 7 cúspides, con lo que el 
patrón cuspídeo puede ser Y4, Y5, Y6, Y7, 
+4, +5, +6, +7, X4, X5, X6 y X7 (18,20). 
Sin embargo, una mayor comprensión del 
desarrollo evolutivo de los primeros mola-
res inferiores demostró que la configuración 
del patrón cuspídeo no depende del número 
de las cúspides, por lo que ambas expresio-
nes fenotípicas corresponden a dos rasgos 
morfológicos dentales independientes que 
se estudian en conjunto para lograr identi-
ficar diferencias entre poblaciones.21 

ORIGEN Y SIGNIFICADO EVOLU-
TIVO

Gregory describió el patrón de contacto de 
las cúspides de Dryopithecus –un género de 
primates homínidos extinto que habitó el 

Figura 1. Identificación de las cúspides desde la superficie oclusal de un primer molar inferior de 
acuerdo a la nomenclatura del molar tribosfénico. A. Cúspide 1, mesiovestibular, protocónido (del cual 
se desarrolla el protostílido); B. Cúspide 2, mesiolingual, metacónido; C. Cúspide 3, distovestibular, 
hipocónido; D. Cúspide 4, distolingual, entocónido; E. Cúspide 5, distal, hipoconúlido o distostílido. 

Figura 2. Configuración morfológica de las cúspides del primer molar inferior. 
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este de África durante el Mioceno superior 
entre 20 y 8 millones de años atrás– con la 
configuración Y5 o patrón driopitecino,22 el 
cual fue reconocido por Hellman como el 
patrón dental más primitivo que relaciona 
las cúspides de los homínidos, dado que a 
partir de este se desprenden las variaciones 
filogenéticas definidas en cuatro etapas: 
1. La primera etapa corresponde al patrón 
cuspídeo del Dryopithecus representado 
con la configuración Y5; 2. La segunda 
etapa o Y4 mantiene la configuración Y 
(se mantiene el contacto entre las cúspides 
mesovestibular y distolingual), reduce el 
número de cúspides a 4 y pierde el patrón 
oblicuo; 3. La tercera etapa +5 cambia 
la configuración a + (las cuatro cúspides 
principales contactan en la fosa central) y 
mantiene el número de cúspides en 5; y 4. 
La cuarta etapa en donde hay una mayor 
variabilidad de expresiones e incluyen las 
configuraciones + y X (contacto de las 
cúspides mesolingual y distovestibular) 
con 5 y 4 cúspides.17

De esta forma se determinó que el patrón 
cuspídeo primitivo es Y5 (presente desde 
el Dryopithecus en homínidos extintos, 
monos antropoides modernos y poblaciones 
humanas de origen mongoloide) y que las 
configuraciones + (patrón cuspídeo cruci-
forme) y X se consideran como reducciones 
(características de poblaciones humanas 
de origen caucasoide). Otra característica 
importante es que el número de cúspides 
ha aumentado, de tal forma que se ha des-
crito la cúspide 6 (localizada en el borde 
marginal distal entre las cúspides distal 
y distolingual de los molares inferiores) 
y la cúspide 7 (ubicada entre las cúspides 
mesolingual y distolingual de los molares 
inferiores) como posibles variaciones de-
pendientes del patrón étnico.23 

En las poblaciones humanas modernas, lo 
que se ha podido observar es que en los 
primeros molares inferiores las poblacio-
nes negroides retienen el patrón cuspídeo 
primitivo Y5 (con alguna frecuencia Y7) al 
igual que las poblaciones mongoloides (con 
alguna frecuencia Y6). Lo contrario se ha 
observado en poblaciones caucasoides en 

Figura 3. Configuración morfológica de las fosas del primer molar inferior. 

Figura 4. Configuración morfológica de los surcos del primer molar inferior. 
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las que el patrón cuspídeo Y5 se expresa 
en menor frecuencia y los patrones +5 y 
X5 son más frecuentes. Para el caso de los 
segundos molares, en poblaciones negroi-
des y mongoloides se observa una mayor 
tendencia a la configuración Y4 mientras 
que en los caucasoides +4 y X4, lo cual ha 
sido asociado a la ausencia de la cúspide 
distal. Finalmente, en los terceros molares 
dada la alta frecuencia de agenesia y la gran 
variabilidad del patrón de surcos y cúspi-
des, la dificultad al momento de establecer 
el patrón cuspídeo se hace notoria, razón 
por la cual estos dientes no han sido tenidos 
en cuenta en la mayoría de los estudios.24-26

Por tanto, la tendencia evolutiva evidencia 
que la expresión primitiva o primera etapa 
es el patrón cuspídeo driopitecino Y5 y que 
la expresión moderno o cuarta etapa es el 
patrón cuspídeo cruciforme +4.27

COMPLEJOS MORFOLÓGICOS 
DENTALES

Conforme han aumentado los estudios so-
bre morfología dental a nivel mundial, se ha 
logrado asociar a las poblaciones humanas 
de acuerdo a su distribución geográfica, de 
tal forma que los seres humanos han podido 
ser agrupados en complejos poblaciones 
o complejos morfológicos dentales. En 
este contexto, el patrón cuspídeo asociado 
al número de cúspides ha sido empleado 
para diferenciar a las poblaciones humanas 
pasadas y presentes, debido a que, como 
todos los rasgos morfológicos dentales: 
1. Son altamente heredables; 2. Tienen la 
posibilidad de ser clasificados de forma 
clara, comprensible y precisa; y 3. Son 
estables –capacidad de conservación en el 
tiempo– respecto a otros marcadores como 
los rasgos morfológicos óseos.28

El complejo dental mongoloide propuesto 
por Hanihara29 agrupa poblaciones del este 
de Asia cuyos primeros molares inferio-
res configuran la segunda etapa o patrón 
cuspídeo Y4. Posteriormente Turner30 los 
subdividió en el complejo dental sinodonte 
que incluye poblaciones del noreste asiá-
tico caracterizadas por retener la primera 
etapa o patrón cuspídeo driopitecino Y6 y 

el complejo dental sundadonte que integra 
poblaciones del sureste asiático que de-
bido a la simplificación de la morfología 
dental expresan la segunda etapa o patrón 
cuspídeo Y4. 

Por otro lado, Zoubov31 dividió a las po-
blaciones mundiales en el complejo dental 
oriental que equivaldría al complejo dental 
mongoloide –propuesto por Hanihara– 
cuya expresión del patrón cuspídeo oscila 
entre la primera y segunda etapa, y el 
complejo dental occidental constituido por 
poblaciones caucasoides septentrionales 
cuyas características dentales incluyen la 
expresión de la etapa tres o patrón cus-
pídeo cruciforme +6, +5 y +4 y la etapa 
cuatro o patrón X5 y X4. Por el contrario, 
las poblaciones caucasoides meridionales 
(negroides) retienen la condición primitiva 
de la primera etapa Y5.

Respecto a las poblaciones meridionales del 
complejo caucasoide occidental propuesto 
por Zoubov, Irish32 toma a las poblaciones 
africanas y las agrupa en el complejo ne-
groide meridional (mismo complejo dental 

occidental), en el complejo dental sub-
Sahariano y en el complejo dental norafri-
cano, caracterizadas por expresar la primera 
etapa o patrón cuspídeo primitivo Y5, con 
variaciones Y6, ante la alta frecuencia de 
la cúspide 7.

Finalmente Edgar33 agrupa a los seres 
humanos en cinco conglomerados: 1. El 
complejo dental mongoloide conformado 
por los grupos sinodontes y sundadontes; 
2. El complejo dental caucasoide confor-
mado por los grupos de Eurasia occidental 
(Europa, África del norte, medio oriente 
e India); 3. El complejo dental de África 
sahariana (conformado por los sub-grupos 
África occidental y África del sur, mucho 
más cercanos a las poblaciones sundadontes 
del Pacífico sur); 4. Varios grupos del Pací-
fico Sahul u Oceanía; y 5. Los paleoindios 
americanos.

De esta forma, el patrón cuspídeo (distri-
bución de los surcos agrupado al número 
de cúspides) se constituye en un rasgo dis-
criminador entre poblaciones mongoloides 
(primera etapa o patrón cuspídeo driopite-

Figura 5. Variaciones en el patrón cuspídeo del primer molar inferior. A. primera etapa o patrón 
cuspídeo driopitecino Y5; B. Tercera Etapa o patrón cuspídeo cruciforme +5; y C. Cuarta etapa o 
patrón cuspídeo X. 
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cino Y6, segunda etapa por disminución 
a Y5 –por pérdida de la cúspide distal– y 
aumento a Y7 –por expresión de la cúspide 
6–), poblaciones negroides (primera etapa o 
patrón cuspídeo driopitecino Y6 y aumento 
a Y7 –por expresión de la cúspide 7–) y 
poblaciones caucasoides (tercera etapa 
o patrón cuspídeo cruciforme +5 y +4, y 
cuarta etapa o patrón cuspídeo X5 y X4).30

Para el caso del continente americano, aún 
se discute la posibilidad de agrupar a los 
paleoindios y las poblaciones contemporá-
neas (grupos indígenas, afrodescendientes 
y mestizos caucasoides) en un complejo 
dental americanoide que, si bien presenta 
frecuencias y variaciones morfológicas 
muy similares al complejo dental mongo-
loide sinodonte, cuentan con características 
propias asociadas a los procesos de mes-
tizaje.31,34 De esta forma, las poblaciones 
colombianas contemporáneas se han carac-
terizado por presentar expresiones variables 
de la primera etapa o patrón cuspídeo Y6 
y de la tercera etapa o patrón cuspídeo +5 
dependiendo el mestizaje con poblaciones 
de origen mongoloide y negroide.

CONCLUSIONES

El estudio del origen y la variación morfo-
lógica de los dientes humanos se constituye 
en una herramienta útil que permite correla-
cionar los grupos humanos contemporáneos 
a través del patrón étnico y la distribución 
geográfica. La observación, registro y 
análisis del patrón cuspídeo (configuración 
de los surcos y número de cúspides) de 
los molares inferiores contribuye con la 
reconstrucción de la identidad etnográfica 
de los individuos de acuerdo a los procesos 
históricos (migraciones, desplazamientos 
y aislamientos) que de una u otra forma 
han contribuido con el mestizaje ocurrido 
durante los últimos 500 años. Asimismo, 
este rasgo morfológico dental permite es-
tablecer el predominio de la influencia de 
los tres grandes complejos dentales (mon-
goloides, negroides y caucasoides) en las 
poblaciones americanas, lo cual contribuye 
con la estimación del patrón étnico dentro 
del contexto antropológico y forense.

RECOMENDACIONES

Al momento de enseñar la morfología den-
tal dentro de los programas de odontología 
se debe tener en cuenta que la mayoría de 
libros con orientación clínica describen 
al primer molar inferior tetracuspídeo, es 
decir con dos cúspides vestibulares (mes-
ovestibular y distolingual) y dos cúspides 
linguales (mesolingual y distolingual), 
cuyas vertientes principales confluyen en 
la fosa central mientras son separadas por 
los surcos de desarrollo a manera de una 
cruz, lo cual describe un patrón cuspídeo 
+4 propio de las poblaciones caucasoides 
y que de acuerdo a lo descrito en esta revi-
sión difiere del patrón Y6 y +6, mucho más 
frecuente en las poblaciones colombianas 
contemporáneas.
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